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\~no de loe anteceden
-:?' tes más impor tantes 

, que juegan en torno 
~. -. ~ .. a la controversia in-
~ - _ -· temacional eobre de-
recho rt•41rítimo se relaciona con los 
informe• científicos que aluden a la 
exi8tencia de grande• depósitos de mi
nera!e• en el lecho y aub•uelo oceánico•. 

Tal ca el caao de una gran extensi6n. 
ya ubicada por loa invcatigadore• en el 
Ochno Pacífico, en que exi•ten vir· 
tualca potreros de mineralea, a unos 3 
mil metro• de profundidad y a unas 
do•cien tas o más millas de la coata de 
E•tados Unidos. 

Una firma norteamericana, la ··oeep· 
sea Yen111res". sub8idiaria de la Ten
neco Oil Co. de Housl<>n ha financiado 
nurrcrolftt.b prospecciones dcter111inando 
la existencia de mantos minerales. a 
los que te denominó ººnódulos de man
ganc•o" , sigui.,ndo los halla-¿gos logra
dos por d barco occano¡¡rálico HMS 
"Ch3ll~nger". de G ran Brf>laña, que ha-

bía recorrido las profundida::les del 
Atlántico más de un sig!o atrás ( 1872) . 

La concentracion mineral de estos 
nódulos parece deberse a un curioso 
instinto mediante el cual. loa iones de 
manganeso. hierro, cobalto, níquel y 
cobre han migrado hacia las profundi
dades del mar formando capas alrede
dor de cualquier objeto s6lido, como 
picdrus, dientes de tiburones, huesos de 
ballenns, etc. Este proceso es una de las 
reaccionce químicas más lentas de la 
natura!eza; sin embargo, estos n6:1ulo~ 
forman parte del más grande depósito 
mineral del planeta. Las opiniones de 
cierto• oceanógrafos es que a pesar de 
su lenta dCumulación, parecen estar cre
ciendo a un rilmo mayor del que jamás 
se podrín esperar explotarlos. 

De lo unterior parecería deducirse en
tonces que ésta es una de lag más expec
tantes posibilidades de explotaci6n de 
riquezas que posee el hombre contem
poráneo. Esta perspectiva se considera 
aún más extraordinaria si se toma en 
cu:n1a que estas actividades pueden lle
varse a cabo sin temor al ago tamiento 
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de los d epósitos y sobre todo sin per
turbación del medio ecológico circun
dante. 

Esta última afirmación está desde 
luego por comprobarse y constituye uno 
de los tantos problemas tecnológicos 
que deben resolverse. El otro, y eviden
temente el principal a los ojos de las 
compañías mineras, consiste en la tarea 
elemental de sacar los nódulos desde 
tales profundidades y en cantidades su
ficientes de modo que justifiquen en 
términos económicos su procesamiento. 

Existen en la actualidad por lo menos 
tres compañías estadounidenses que creen 
tener una respuesta. 

Deepsea Y entures, por ejemplo, ha 
optado por un sistema que consiste en 
aspirar las piedras a través de una lar
guísima manguera o tubería, mantenien
do la unidad aspiradora en la superfi
cie. a bordo de una nave. Por otra par
te Hughes Too! Co. y Kennecott Copper 
han desarrollado sistemas en que las 
unidades aspiradoras son movidas en el 
suelo del mar. 

Japón y Alemania también se han 
embarcado en proyectos de esta natu
raleza pero de alcan ces mucho más 
modestos. El caso del Japón presenta 
una alternativa bastante original. Se 
trata de una cadena sin fin de pequeños 
canastos que descienden hasta el suelo 
oceánico desde la proa de la nave y 
después de tocar el fondo y supuesta
mente recoger una p equeña cantidad de 
nódulos, asciende hacia la nave por su 
popa, mientras ésta se desplaza en for
ma lateral por una ruta prefijada. 

La posición del Japón en torno a la 
idea de un organismo regulador multina
cional, sigue, sin embargo, el mismo pa
tr.ón de las compañías americanas. 

De la actitud soviética. también se 
puede afirmar lo mismo. Aunque su po
sición en este sentido no ha sido expresa, 
se puede deducir fácilmente de la pos
tura general que han mantenido frente 
a problemas similares, teniendo en cuen• 
ta además que no se conocen informa
ciones concretas sobre el nivel tecnoló
gico que poseen al respecto. 

El Departamento de Estado al esti
mar que las compañías americanas han 

invertido alrededor de 95 millones de 
dólares en tecnologías de minería ma
rina, piensa que el retorno de este tipo 
de inversiones presenta grandes pers· 
pectivas. 

Estados Unidos gastó 600 millones 
de dólares en 19 70 en importaciones 
de manganeso, cobalto, níquel y cobre, 
de acuerdo con el Departamento del 
Interior. Con la minería marina todo el 
cuadro de importaciones podría cam
biar, mejorando así la balanza de pagos 
americana de exportaciones versus im .. 
portaciones. 

El director de la oficina de recursos 
oceánicos del Departamento del Inte
rior, Leigh S. Ratiner, que además es 
uno de los miembros del grupo guber· 
namental encargado de decidir la posi
ción americana en estas materias, ha 
declarado en el Sub-Comité Oceanográ· 
fico de la Cámara de Represrntantes, 
que la minería oceánica puede producir 
todo el mangar.eso que Estados Unidos 
necesita y todavía exportar grandes can· 
tidades. Lo importante de esta declara· 
ción consiste. en tener presente que los 
Estados Unidos importa actualmente el 
86 './o del manganeso que consume. 

Más importantes aún, en términos 
globales, es el caso del níquel. De los 
600 millones de dólares mencionados 
anteriormente, las importaciones de ní
quel ascienden a 400 millones de dóla
res. 

A través de la minería oceánica, Es
tados Unidos en 1975 podría producir 
all'ededor de la mitad del níquel que 
ahora consume. De más está decir que 
prácticamente todo el consumo de este 
material es actualmente importado. 

El Congreso Minero de Estados Uni
dos argumenta con gran énfasis que el 
tiempo ha llegado para iniciar la explo
tación, y que si la incertidumbre conti
núa debido a la espera de resultados 
positivos en Naciones Unidas, dicha ac· 
tividad se verá completamente inhibi
da. Agregan por otra parte que es esen
cial dar comienzo rápido a estas activi
dades en nombre del interés nacionai. 

En un periódico americano citaron a 
T. S. Ary, vicepresidente de la Unión 
Carbide, sosteniendo: "tenemos actual-
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m:nte la tecnología y estamos listos pa
ra empczaY. pero tememos que la pe
queña ventaja que .mantenemos en esta 
área se escape de nuestras manos si no 
somos capaces de seguir adelante". 

Es claro a estas alturas que en la po· 
sici6n de las compañías nmericanas no 
existe una gran preocupación por los 
argumentos de índole político-diplomá· 
tico. La tesis de una carrera de reclama
ciones basándose en ""el que primero 
llega tiene derecho a más" es sin lugar 
a dudas de perspectivas nefastas para 
la paz mudial. 

En una audiencia del Sub-Comité de 
Asuntos Extoriores de la Cámara de Re· 
prcsentantes, Rusk declaraba "que no 
existe actualmente ot ro tema más cru· 
cial en la agenda de la paz mundial que 
una pacífica renovación de los normas 
del Derecho del Mar". Después de una 
larga argumentac1on en este sentido. 
Rusk agregaba que en su opinión. "no 
se debía excluir a los paises en desarro· 
llo de la explotación del suelo y subsueio 
oceánico .. . 

La piedra angular de la posición de 
Rusk es el concepto de que b.s riquezas 
que se encuentran en el suelo y subsuelo 
oceánico son del "beneficio común de 
la humanidad"'. Dicho concepto fue ar
ticulado en Naciones Unidaa por el 
Embajador Pardo, del pequeño Estado 
de Ma:ta, y más tarde impuesto en vo
tación en la 2. 1 l 4a. sesión plenaria de 
la Asamblea General en diciembre de 
19 7 2. precisamente por un gran núme
ro de naciones de menor desarrollo 
tecnológico que veían en él la posibili· 
dad de derivar un corolario lógico tal 
como sería un organismo regulador mui
tinacional. E.ste principio ha sido de los 
triunfos más concretos conseguidos en 
las negociaciones de Naciones Unidas, 
durante la larga discusión sobre estos 
temas . 

El asesor legal del Departamento de 
Estado y cabeza de la delegación ame· 
ricana en las negociaciones del Derecho 
del Mar. Charles N. Brower. al oponer-

se a un proyecto parlamentario subrayó 
que él simboliza una advertencia para 
muchos p:oíses, de lo que puede signifi
car el poner obstáculos al proceso de 
las negociaciones multilaterales. Brower 
estima que debe proseguirse paso a pa
so hasta llegar a un acuerdo internado· 
nai sobre varios importantes temas de 
Derecho del Mar, con el objeto de sal
var a más de los 2 / 3 de la superficie 
de la Tierra de conflictos nacionales y 
riva1idedes internacionales. 

Par tiendo de la base que la Conferen
cia de Naciones Unidas sobre Derecho 
del Mar tiene serias posibilidades d e 
concluir sus tareas con éxito pareció im· 
prudente que las compañías americanas 
siguier9n empujando su proyecto sobre 
cxplotaci6n minera oceánica. 

Tal actitud habría tenido como resul
tado el dejar a la conferencia. anticipa· 
damente. sin la posibilidad de discusión 
efectiva sobre el tema. 

La posición oficial del gobierno ame
ricano ha tomado afortunadamente una 
dirección opuesta a la de las compañías 
mineras. La explotación y el uso de los 
rccur·1os minernles de altb tt1ar deberá 
ter regulada, según la posición de Esta
dos Unidos en la NU.. por un acuerdo 
internacional que además deberá bene
ficiar de alguna manera a los países en 
d esarrollo. En una audiencia sostenida 
por el Comité de! Interior en el Senado, 
el Departamento de Estado expuso los 
puntos de vista del gobierno y logró im
poner la tesis de la suspensión de tales 
audiencias hasta qu: estén a la vista los 
resultados de la Conferencia. 

La Federación de Científicos Ameri· 
canos respalda la oosición del Depart.i.
mcnto de Estad~ y ha denunciado al 
proyecto de las compañías como un pro
yecto que protege intereses particulares, 
agregando además que !a aprobación de 
dicho proyecto sel'ía "una catástrofe 
preñada con posibilidades de guerra, si 
los suelos oceánicos fueran reclnmado$ 
bajo el sistema de compelencit<, como lo 
fue el A frica colonial en el siglo XIX". 
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